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ANALISIS ESPACIAL DEL MEGALITISMO CANTABRO 

Agustín DIEZ CASTIL LO 
Apto . Correos 784 

Jesús RUIZ COBO 
Avd. CasLañeda 25-2 

Santand er 39005 

PALABRAS CLAVE: Análisis espacial, Túmulos, Megalitismo, Dominios naturales, Cantabria. 

RESUMEN 

Se desarrolla un análisis de corte espacial de las evidencias megalíticas 
conocida s en Cantabria desde un prisma cuantitativo. Las unidade s de análisis 
empleadas son los conjuntos megalíticos , descritos por una serie de variables con­
tinuas que defin en su variabilidad de modo objetivo . Sobre ellas se apl ican técni ­
cas de análisis multivariante y de clasificación automática que permiten explicar 
la var iabilidad métrica, morfológica y de organización distribución a partir de 
factores de orden espacial y cronológico. 

ABSTRACT 

ln the Cantabrian región, the study of megalítica] data is being undertaken , 
from a cuatitatival and spatial prism. The unit of análisis ist the megalithical groups, 
descrip for a serie of endless variables. variability. Tecnical of multivariate analisys, 
clusteri ng analisys metrical variability, morfologica, interna! organization a partir 
de spatial and cronological factors. 

ANÁLISIS ESPACIAL DEL MEGALITISMO CÁNTABRO 

El presente trabajo se centra en el terrritorio de la actual Comunidad Autó­
noma de Cantabria. Se trata de la región peninsular de más reciente incorporación 
al mapa megalítico peninsular por lo que carece de estudios pormenorizado s acer­
ca del fenómeno megalítico que se puedan comparar con los de las áreas vec inas. 

Resulta significativa la irregular distribución de la veintena de conjuntos 
estudiados, compuestas por más de un centenar de estructuras, fundamentalmente 
tumulares. Esta heterogeneidad puede explicarse, en primer lugar, por la desigual 
atención que han merecido las diferente s zonas para los estudiosos del tema. Que­
da por delimitar la importancia real de otros factores, corno el grado de alteración 

• • -. ' . 1 . 1 . 1 '-- · -· ·: 



LAS EVIDENCIAS DISPONIBLES 
Las estacione s mega líti cas analizadas están constituidas por varios tipos de 

estructuras -túmulo s, dólmen es, men hires , cromlechs y cfrculos de piedras-. El 
estudio de los conjunto s se organi za en cada uno de los cinco dominios eco lóg icos 
principales que configuran la regi ó n, tratando de establecer las características pe­
culiares de cada unos de ellos . 

- T ,a zona oriental 

El relieve de esta zona se es tructura en cordales de desarrollo casi lineal y 
dirección perpendicular al mar, de altura variable entre los 400-500 mts. en el 
entorno del litoral y alrededor ele los 1000 mts. en las zonas interiores. Se diferen­
cian dos subuniclacles litológi cas, las cal izas cretáci cas del sector occidental y las 
areniscas y limolita s en faci es Pi.irbeck-Weald del oriental. que comparten una 
topografía muy abrupta desd e la lín ea ele costa hasta las cumbres de la Cordillera 
Cantábrica. 

Se han con siderado un to ta l de siete conjuntos: Hayas-Alto Guriezo, 
Loclos -Galupa y L a Llana, en la di visor ia de aguas en tre los valles del Asón y el 
Agüera, Linar es, Ang uía y Camp o Ve ntoso en el cordal de desarrollo paralelo 
inmediato y el Juncal en una estrib ac ión perpendi cular al primero de ellos. 

Los conjunto s se sitúan en los puntos más altos de los cordales, en las ci­
mas, collados o rellano s. Por con siguiente, el patrón de distribución es lineal, abar­
cando las necrópolis largos cordale s, con un claro carácter continuo, en tramos de 
densidad variable. La altitud ab soluta varía según el corda l desde los 37S mts. de 
La Llana, hasta los 709 de Lodos. La s di stan c ias al fondo del valle son co ns idera ­
bles, superando en oca siones Las do s horas de cam ino , que debe salvar además de l 
orden de 500 a 600 mt s. de desniv el. 

Las distancias media s inter estru ctu ralcs varían desde los 438 mts. de La 
Llana a los 1136 del conjunto de Hayas-Alto Guriezo. La métrica tumuhu- es muy 
uniforme con valores entre los 11 y 13 metros, excepción hecha de Hayas - 17 ,7-. 

En la zona oriental se han excavado tres estructuras: Galupa 1 y ll , el dol­
men del Alto de Lodos, estando en cur so de excavación el conjunto de Hayas. 

La excavación de Galupa I rev eló una estruc tura tumular, de areniscas loca­
les con unos 10 mts. de diám etro . En su interior albergaba una cista rectan gular 
con parte de su tapa, y en un ni vel inferi or se documentaron dos laj as hincadas 
(APELLANJZ , J .M. 1965). Gal upa TI responde a un tipo similar, pero su diámetro 
exterior es menor -unos 8 mts-. E ntre los elementos mobiliares , rec uperados en 
este monumento, destaca la pre se nc ia de láminas retocadas, geo métricos , Llll ha ­
cha pulim entada y tre s cu entas pétr ea s (APELLANlZ, J.M.1965). 

En el dolm en del Alto de Lod os se docume ntó una cámara de tipo cistoide, 
de planta rectangular, que ocupaba la pos ició n central en un túmulo de piedras ele 
mediano tamaño. Las laja s delimitaban un espacio de 2,30x 1,0S mts. El ajuar se 
compon e de geométrico s, fra c tura s retocadas y otros elementos de sustrato 
(SERNA, M.R.& OTROS 1990 ). 
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tres metros -Anguía o Hayas-, no llega ndo otros a los dos metros de altura obser-
vable -Lod os o Ilso Grande-. La media longitud inal es de 2.50 mts. Sin embargo, 
las proporciones son regulares; así la elongació n (A/L), toma siem pre valores muy 
próximos a 1/3. El aplanamiento (E/A) indica una sección rectangular, con el do­
ble de anchura que de espesor. 

- La zona central 

Los va lles centra les de Cantabria son unidade s morfol ógicas bien diferen­
ciadas, labrada s por ríos de cor to recorrido que salvan gra ndes desniveles, en algu­
·nos casos más de 2000 mts. en tan sólo 40 Kms. de recorr ido. Los valles se orien­
ta1rén sentido perp end icular a la línea de costa, respondiendo más al carácter gene­
ral de las pendientes que a factores de orden est ructura l. 

En estos valles interiores se han documentado cuatro conju ntos megalíticos: 
La Quintana, La Co llada, Sejo s y El Cabañal, y algunos otros monumemos 
mega líticos aislados, como los dólmenes del Dobra (CARBAL LO, J .1924: 194), 
El Toral, la Braña de los Escajos y los túmulos de Tbio, los tres últimos en el valle 
del Besaya. 

La Quintana, La Collada y El Cabaña l se sitúan en áreas de media montaña 
y relieves suaves, en zonas de paso entre los va lles principales de la región. El 
primero de ellos, situado en la sierra del Cuera, está compu esto por cuatro estruc­
turas tu mulares de piedra y tie1n . distribuidas linealm ente a lo largo de un co llado 
que sirve de divisoria a las cuencas del Pas y el Besaya; sólo en una de ellas se 
aprecian restos del recinto cameral. El diám etro tumula r medio es el más alto de 
los productividad de los sue los obligaría además conjuntos ana lizados - 19,87 mts.­
(TE IRA L.& RUIZ CO BO ,J. 1987). 

El conjunt o de La Ca llada está formado por seis estru cturas tumulares ali­
neadas en la divisoria de aguas Saja -Nansa, con una distancia máxima entre ellas 
de 1.340 mts .. La variabilid ad métrica interna es muy alla, incluso entre los monu­
mentos más próximos, así junto a un túmulo de unos 20 mts. de diáme tro , se en­
cuentra otro que no alcanza los 10 mts. 

En el Collado de Sejos se han documentado -además de su famoso cromlech 
deco rado - varios menhires entre los que desta ca el que da nombre al co llado del 
Hitón que pudo formar parte de otro crom lec h del que se observa n hasta cinco 
ortostatos tumbados. Las excav aciones realizadas en el collado de Sejos se centra­
ron en la va loración y recon strucci ón del cromlcc h con dos estaLUas-menhir (BUE­
NO , P. 1982). El materia l mobiliar recuperado en el transcurso de las mismas es 
escasa mente significa tivo, destacando un fragmento de molino (BUENO P.& 
OTROS 1983). 

En el mismo co llado que el crom lech decorado hay dos círcu los de piedras 
uno de 6 mts. de diámetro y e l otro de tan sólo 2. En la ladera sur de este collado se 
han documentado dos túmulos mega lítico s; uno con una cám ara com pleja y un 
graba do esquem át ico (DTAZ CASADO , Y. 1992). En la plataforma inmediata-
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mente superior a este collad o por el Suroeste hay un túmulo de grandes dimensio­
nes -16 mts. de diámetro - sin restos de cámara (DIEZ CASTILLO, A. 1991 ). 

El atípico conjunto del Cabañ al ubicado en un collado de la divisoria de 
aguas del cauc e principal del Nan sa y su afluente el Lamasón. Se compone de un 
menhir , un túmulo de pequeñas d imensiones -6,5 mts. de diámetro medio- sin 
evidencias del recinto camera! y tres estruct uras tumulares en muy mal estado de 
conservación en las que se obser van laj as hincadas. Asimismo se han documenta ­
do dos estructuras camerales sin túmulo. Todos estos elementos se distribuye n de 
forma alineada en un espacio que no supera los 500 mts, en una zona llana entre 
dos cumbre s. 

- La zona mer idional: La cabecera del valle del Ebro 

La zona sur ele Cantabria integrada por los valles de Valderrediblc, Val deo lea 
y Campóo, se diferencia claramente del resto de la regió n por su carácter meseteño: 
una altitud media , de unos 1000 mts. y un clima continental izado co n temperatu­
ras acusadas y pluviosidad inferior a la med ia regional. El curso alto de l valle del 
Ebro labrado en arenisca s wealden ses da lugar a los profundos cañones que cons­
tituyen el valle ele Valderreclible, limit ado al Sur por los escarpes de las loras que 
los separan de las cuencas sedim entarias del Duero y del Ebro. 

En Valderredible , no se han loca lizado estructuras megalíticas , aunque sí 
hay evidencias de arte esqu emático (DLAZ CASADO, Y. 1992), esta situación 
contrasta con la riqueza de las vec inas Loras. En Valcleolea son muy escasas las 
locali zaciones, llamando la atención la relativa abundancia de menhires -cinco­
frente a un único po sible túmulo (FER NANDEZ MA NZANO , M. OTROS S.F.). 

En el valle de Campo ó se conoce el conj unto de Arvejalcs, compuesto por 
tres estructuras , y los monumentos aislado s de Parac uclles, Fresno y La Població n 
(TElRA L.& RUI Z COBO,J. 1987). 

- La zona occidental 

Integrada por las comarcas ele Liébana y Po laciones, la primera labrada por 
el río Deva y la segunda surcada por el río Nansa. A grandes rasgos debe diferen­
ciarse el dominio calcareo integrado por las ca lizas dina ntie nses que forman los 
Picos de Europa y uno silíceo por las areniscas y esquistos de la misma edad, en 
las que están labradas las cuenca s de L iéb ana y Potaciones. 

En esta zona se conocen nueve conj untos y algunas manifestaciones ais la­
das (tabla 1), que sum an más de c incuenta estructuras tu mulares. Llama poderosa ­
mente la atención la ausencia casi total de menhires, frente a la presencia constan­
te ele los mismo s en los conjunt os del resto de la región (ver tab la 2). 

El conjunto de Palmedi án está formado por cinco túmulos, el mayor con un 
diámetro de 15 mts., un cír culo de piedra s y una cista do lménica. Se tienen noti­
cias ele que en la excavación cland est ina de una de estas estructuras se recupe ró 
una gran hoja de sílex blanco. Los Corro s est á compuesto por cinco túmulos arra-
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Coniunto Túmulos Eie (mts.) Eieffúm. D. mínima D. media Coer. aQ"ruo. o medio Desv. Á Coef. ó 

1 Aliva 5 1050 210,00 107 596 0,18 14,40 5,37 0,37 
2 La Calvera 8 70 8,75 27 32 0,85 7,34 2,92 0,40 
3 Pedrcsites 4 105 26,25 38 63 0,61 10,65 2,30 0,22 
4 Los Corros 5 54 10,80 20 32 0,61 9,02 2,64 0,29 
5 Palmedian 7 380 54,29 82 186 0,44 11,61 3,62 0,31 
6 Majada Nueva 5 170 34,00 49 81 0,60 10,47 2,84 0,27 
7 Los Liaos 3 240 80,00 113 160 0,71 12,43 2,52 0,20 

. 8 Tarney 3 60 20,00 19 33 0,58 7,47 0,45 0,06 
9 Pasaneo 3 40 13.33 21 27 O 76 6.02 042 0,07 

Media s 241 51 53 134 0.59 9.93 2.56 0,24 
10 El Cabañal 7 400 57,14 15 35 0,43 6,01 0,30 0,05 
11 Sejos 6 650 108,33 88 630 0,14 9,80 4,02 0,41 
12 La Collada 6 1340 223,33 125 656 0,19 11,59 3,12 0,27 
13 Quintana 4 1150 287 50 337 675 0.50 19,87 3.94 0,20 

Media 6 885 169 141 499 0.31 ll ,82 2,85 0,23 
14 LaRaiz 7 1825 260,71 372 852 0.44 11 21 5,00 O 45 
15 Hayas 6 2350 391,67 425 1136 0,37 17,37 6,03 0,35 
16 La Parada 5 650 130,00 56 438 0,13 11,44 2,55 0,22 
17 Lodos-Gal upa 5 1300 260,00 550 883 0,62 12,06 2,85 0,24 

18 Linares 5 1147 229,40 412 1029 0,40 13,04 2,80 0,21 

19 Anguía 4 1910 477,50 287 755 0,38 13,33 2,49 0,19 
20 C. Ventoso 6 1375 229 17 150 685 0.22 12,96 4 91 0.38 

Media 5 1455 286 313 821 OJS 13.37 3.61 0.26 
TOTALES 104 16266 3112 3277 8948 9 222,08 61 5 
Media 5.20 813,30 155 61 164,61 449,17 0.46 11,40 3,05 0.26 



Los conju ntos de Pasaneo, Taruey y Los Liaos, situados en tres collados 
contiguos entre los Picos de Europa y la sietTa de Peña Sagra están formados por 
tres túmulos cada uno. Los diámetros medios de Pasan eo y Taruey son de los más 
pequeños de la región, con una baja var iabilidad interna. E11 los Liaos el diáme tro 
medio alcanza va lores por encima de la media regional, pero con importantes dife­
rencias internas. 

El agrupam iento de Ali va se encue ntra en los Picos de Europa , en el fondo 
de un valle glaciar. Las estructuras se distribuy en de forma linea l, en dos agrupa ­
ciones de dos túmulos -Campojito y El Tesoro- y un túmulo aislado. Sólo en la 
mayor de las estructuras se aprecian restos de una cámara dolménica. 

Los conjuntos de Pedresites y La Calvera, junto con otras estructuras aisla­
das pueden integrarse en una unidad mayor, que se desarrolla alrededo r del relieve 
dominante de la Peña Oviedo, y como tal unidad han sido publicados por uno de 
nosotros (DIEZ CASTILLO , A. 1991: 193). 

Pedresites se localiza en uno de los rellanos de la vertiente meridional del 
Macizo Oriental de los Picos de Europa , domin ando todo el curso alto de l río 
Deva. En este conjunto se han documentado cuatro túmulos de planta circu lar con 
restos evidentes de sus cámaras, un ortostato tumbado y un túmulo de planta ovoi­
de. El mo numento que da nombre a la campa conse rva dos ortostatos verticales, 
vencidos hacia el interior de la cámara hasta casi tocar se. 

En el rellano inmediatamente supe1ior a Pedresites se localiza el conjunto 
de La Calvera, que concentra, en menos de media Ha. seis túmulos o dolménica s, 
un círculo de piedras, un alineamiento y una cámara. El programa ele excavaciones 
desarrollado en los últimos años se ha cen trado en uno de los túmulos y en el 
círculo. Entre los elementos de ajuar recuperados destaca la presencia ele cerámica 
incisa, geométricos, fragmentos de láminas de sílex , varias molederas y un hacha 
pulimentada. En el mismo rellano, se han iden tificado varias estructuras de hábitat 
entre las que destaca la presencia de un silo y de un fondo ele cabaña (DIEZ CAS­
TILLO A. & OTROS S.F.). 

- La zona costera 

La zona costera ele Cantabria es la única extens ión de la región re lativamen­
te llana. Está formada por la alternancia de depresiones de or igen cárs tico o diapírico 
y sierras ele b,~a altitud, fruto de la erosió n dife renc ial de los materiales de la 
cobertera cretácica. La línea de costa genera lmente acantilada se compone de una 
sucesión de rías y extensos arenales. 

El bajo número de megalitos conoc ido en La Marina ele Cantabria resulta 
sorprendente al tratarse de la zona ele la reg ión más habilacla y prospectada. Esta 
situaci ón contrasta con la observada durante el Mesolítico, en el que la práctica 
totalidad de yacimientos conocidos se ubican en la llanura litoral (RUTZ COBO J. 
1992a:548). Sólo se ha documentado un conj unto meg alítico en el ámbito costero, 
la Necrópoli s de la Ra iz en San Vicente de la Barquera (SERN A, M.R. 1991a). 
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El conjunto de La Raiz integra siete estructuras tumulares, seis de las cuales 
siguen un patrón lineal, ajustándose al relieve aplanado de una rasa costera de 
dirección NE-SW, y otra escapa del grupo situándose en una zona más baja. La 
distancia media interestructural es superior a la media regional; sin embargo, la 
longitud del eje , próxima al valor medio, indica una distribución irregular. El diá­
metro medio de las estructuras -11.21 mts.- toma un valor regulaT asociado a una 
alta variabilidad. 

La Dra. M.R. Serna ha excavado en sucesivas campañas dos estructuras de 
este agrupamiento. La excavación de la Raíz 11 puso de manifiesto un túmulo de 
piedras de mediano tamaño procedentes del entorno, con cámara cistoide de planta 
rectangular en posición centrada. Como resulta habitual, una profunda violación 
afectaba al monumento. El ajuar recuperado se compone de láminas en sílex, in­
dustria ele sustrato en cuarcita y fragmentos poco significativos de cerámica pre­
histórica (SERNA M.R. 1991 ). 

La excavación de La Raiz 111 evidenció un túmulo de tierra ele casi 2 metros 
ele altura y 14 de diámetro, la importante destrucción que presentaba la estructura 
puede exp licar la ausencia ele un recinto cameral. Entre los elementos ele ajuar 
destaca la presencia de un geométrico, varios fragmentos de lámina , dos puntas ele 
retoque plano y diseño romboidal y fragmentos de cerámica no significativos pro­
cedentes varios vasos (SERNA M.R.& DIEZ, A. 1991 ). 

MARCO CRONOLÓGICO 
La reciente preocupación por la Prehistoria cerámica en Cantabria, hace que 

sólo se disponga ele tres fechas radiocarbónicas, además de la ya conocida datación 
del nivel Mesolítico Final del Tarrerón: 

Tarrerón 
Peña Oviedo 

Peña Oviedo 

El Mapa 

I-4030 5.780±120 BP (APELLANIZ, J.M. 1971) 

GrN-18782 5.195± 25 BP (DIEZ CASTJLLO,A.1992) 

2 GrN-19048 4.820± 50 BP (DIEZ CASTILLO, A.& OTROS 1993) 

GrN-19381 3.690±40 BP(RUIZCOBOJ. 1993) 

La primera procede de una ocupación mesolítica sin evidencia alguna de 
elementos neolíticos, la segunda de la base de una estructura tumular y la de Peña 
Oviedo, de la base ele la estructura circular del mismo conjunto. Por último, la de la 
Cueva del Mapa procede de un contexto funerario colectivo del principio de la 
Edad del Bronce. 

Las dataciones provenientes de sendas estructuras megalíticas de la Peña 
Oviedo, deben servir de referencia para el desarrollo del megaliti smo cántabro. 
Los datos de las regione s vecinas avalan la homogeneidad cronológica del fenó­
meno a lo largo de la Cornisa Cantábrica , como demuestran las fechas de Larrarte 
y Trikuatzi (MUGIKA, J.A. & ARMENDARTZ, A. 1991) y las de la Llaguna de 
Niévares (BLAS CORTINA, M.A. 1992). 

Los elementos antiguos de las series recuperadas se adaptan bien a este marco 



guo están bien representados eÍ1 los ajuares de las abundantes cuevas sepulcrales 
de la Marina y de los val les de la Región (RUI Z COBO, J. 1992). Es to podría 
sugerir que el cambio de ri tual funerario se produce en el paso del tercer al segun­
do milenio a.C. 

Un elemento a tener en cuenta por su signi ficación cronoló gica es la ex is­
tencia de representaciones de «ídolos» graba dos, dos en el conjunto de Sejos y uno 
en la vertiente Norte de Peña Sagra. La presencia de un arma en el motivo de Sejos 
U (BUENO. P.& OTROS 1983) permite ampliar el uso de las áreas megalíticas 
hasta la Edad del Bronce, quedando por documentar si la utilización de las estruc­
turas megalíticas se mantuvo hasta el final del tercer milenio . 

Resumiendo, con los datos conocidos puede concluirse que la expansión del 
megalitismo en Cantabria se inició hacia mediados del TV milenio, continuándose 
la utili7.ación de los conjuntos hasta la segunda mitad de l lli. En el II milenio 
parece pervivir el carácter ritua l de algunos de los lugares en los que se erigieron 
megalitos. Sin embargo, has ta el momento ningún elem ento permite suponer una 
continuidad activa de las estruct uras de en terramj ento más allá del Calcolít ico. 

ANÁLISIS DE LAS EVIDENCIAS 

Se diferencian tres niveles espaciales de análisis: La estructura 
individualizada, el conjunto o agrupami ento, y la zona o dominio, formada por una 
o más cuencas fluviales. El área base del trab ajo se ha hecho co incidir con la actual 
región de Cantabria, no tanto por que se considere una unidad objetiva de análi sis 
sino por qué las tradiciones investigadoras del País Vasco por una parte y de Asturias 
por otra han dejado este territorio corno una zona en blanco en los mapas de distri­
bución. 

Los conjuntos se constituyen por tres tipos de estru cturas : Estructuras 
tumulares. estructuras monolíticas y un tercer grupo formado por estructuras de 
tipo dolménico y circular sin túmulo. Ahora bien, el estud io se centrará en las de 
tipo tumular. En la tabla I se recoge, ele forma condensada la informac ión sobre la 
métrica, morfología y entorno de las dist intas conjuntos y estructuras aisladas . 

En lo que se refiere a los conj unto s se ha utilizado como criterio básico su 
constitución por agrupamientos de tres o más estruct ura s cumulares, desechándose 
por tanto un buen número de estruct uras individua les que aparecen aisladas. El 
aislamiento espacial de los agrupamie ntos plantea en algu nas zonas un problema 
de establecimiento de cliscontinuidacles en un sistema casi homogéneo. Para su 
solución se ha recunido a considera r las distanc ias espacia les -reales, medidas en 
línea recta pero por la parce alla del cordal - como distancias estadísticas, y apl icar 
un sistema de aglomeración, en concre to se ha utilizado la técnica ele en lace pro­
medio. De este modo el aislamiento resulla objetivo, aunque presenta co mo incon­
veniente que puede disgregar o gene rar est ructuras aisladas. 

El nivel de estudio zonal se ha hecho correspon der co n los distintos domi ­
nios ecológicos que conforman la región, diferenc iándose un total de cinco zonas: 
La Oriental, la Central, la Me1idio nal, La Occidenta l y la Marina, ya utilizadas en 
la presentación de los datos. 
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- Morfología y métrica tumular 

Para abordar su análisis morfométrico se utilizan como variables base el 
diámetro, la cámara , y variables espaciales . En el desarrollo del análisi s se realiza 
primero un estudio paramétrico de cada variable en cada nivel de estudio: Conjun­
to y dominio, para posteriormente , y de modo conjunto realizar análisis 
multivariantes tomando como unidad el agrupamiento, con el objetivo de aislar 
diferentes patrones métricos y morfológicos en las distintos dominios geográficos. 

El diámetro medio de los conjuntos oscila en valores promedio entre los 
casi 20 mts. de La Quintana y los 6 de Pasaneo, con un valor medio global de 11,69 
metros. Resulta destacable los valores extremos que toma el coeficiente de varia­
bilidad del diámetro para cada conjunto. Es decir aparecen conjuntos con diáme­
tros muy uniformes -Pasaneo, Taruey, Cabañal, con Coeficiente de Variabilidad 
de 0.06/0.07, y otros como Sejos , Ali va, Campo Ventoso con Coeficiente de Varia­
bilidad en torno a 0.40. En general se da una relación lineal crecient e entre el valor 
de este parámetro y el número de estructuras. 

El diámetro tumular presenta para toda la muestra, una distribución normal, 
pero diversificad a por zonas. Así, se observa que los valores inferiores a la media 
se corresponden con los conjuntos de la zona occidental, cuya media interna, 9,9 
rnts., está por debajo de la regional. Del mismo modo, los valores de los conjuntos 
del área oriental se sitúan por encima de ésta, con un valor interno de 13,4 mts. Los 
conjuntos del resto de los zonas presentan valores intermedios y muy diversificados 
internamente. 

No se aprecia relación significativa entre los diám etros tumulares medios de 
los conjuntos y la altitud absoluta ó relativa de las necrópolis, ni a nivel regional, ni 
en ninguno de los zonas geográficas, como demuestra los valores que toma el 
coefici ente de correlación lineal r, que oscila entre O.O I y 0.04. Por ejemplo, el 
conjunto de Aliva situado a 1.400 m.s.n.m. tiene un valor diametral medio -14,4-
superior al de La Raíz - 11,21- a sólo l 40 m.s.n.m. -ver tabla 2-. 

La escasez de datos impide un análisis detallado de la morfología de las 
estructuras camerales. El limitado número de estructuras excavadas ha puesto evi­
dencia un cierto grado de heterogeneidad; así se ha descrito una estructura cameral 
doble en Galupa II (APELLANlZ, J.M . 1965), el aprovechamiento de formacio­
nes rocosas naturales en La Raiz (SERNA , M.R. 199 la), y estructuras complejas 
que combinan una pequeña cámara y una estructura circular en La Calvera (DIEZ 
CASTILLO, A.& OTROS s.f.), y cuatro dólmenes simples o cistas dolmén icas 
-Lodos (SERNA, M.R.& OTROS 1990), La Raizll (SERNA, M.R. 1991a), Galupa 
1 (APELLANIZ J.M.1973) y Peña Oviedo I (DIEZ CASADO, A. & OTROS 1991)-. 
El diseño general de las cámaras así como sus proporciones y métrica -con una 
longitud en torno a dos metros y una anchura media de algo más de un metro- se 
manti enen dentro de un escaso margen de variación , tanto en los dólmenes simples 
excavado s, como en aquellos monumentos en que se infiere la estructura camera!. 

- Los conjuntos: Número de estructuras, distribución 'J ubicación paisajística 

El estudio del número de estructuras que conforman los agrupamientos , como 



El análisis combinado de los datos sobre morfología y localización de los 
agrupamientos permite aislar diferentes patrones de organización interna. El alto 
índice de agrupamiento de los conjuntos de la zona occidental facilita su defini­
ción; sin embargo, la distribución básicame nte lineal y discontinua de las estructu­
ras de la zona Oriental hace que el aislamiento de los conjuntos resulte más proble­
mático. En este área las necrópolis se localizan en collados, cimas o lomas. nor­
malmente en la divisoria de aguas, en altitudes moderadas (538 m.s.n.m. de me­
dia) en entornos ele landas continentales combinadas con pastizales de cliente. 

También se encuentran en posiciones de collado los conjuntos del zona cen ­
tral -La Quintana , La Collacla, Sejos y el Cabañal-. Se disponen siguiendo un pa ­
trón de distribución más agrupado pero ele organización lineal, ocupando zonas 
llanas en la divisoria ele las principales cuencas ele la región, Pas-Besaya y 
Saja -Nansa. Las altitudes moderadas de la Quintana y Cannona , 670 y 650 mts, 
respectivamente les aproximan a los conjuntos orientales , con los que comparten 
los patrones ele distribución y organización interna; por contra la elevada altitud ele 
Sejos, 1500 mts., le integra en la zona occidental. En una posición intermedia se 
sitúa el conjunto del Cabañal, el único de la región en el tramo de 750 a 1000 mts. 
ele altitud. En la zona central resulta destacable la importancia de los conjuntos con 
un bajo número ele estruct uras -una o dos-. Este es el caso de las tres localizaciones 
del Besaya: El Toral , y el Dobra con una estructuras y Ibio con dos. 

La zona occ idental es la que ha generando mayor información en los últi­
mos años. En ella densidad de estructuras es muy superior a la media regional y el 
coeficiente de agrupamiento de los conjuntos es elevado. Al contrario que en el 
resto ele la región, las estructuras no se distribuyen linealmente , sino que aparecen 
en áreas reducidas formando grupos con un alto índice de concentración, con una 
altitud media (1256 m.s.n.m.) muy superior a la regional (921 m.s.n.m.). Estepa­
trón prima los movimientos en el eje Valle-Ladera, lo que puede conllevar un mo­
delo económico dual con explotación de dos paisajes bien diferenciados , dos 
bio topos con disponibilidades de recursos diferentes. 

- Análisis regional 

Desde el punto ele vista de la distribución espacial se obse rvan grandes dife­
rencias en la magnitud de la densidad en los distintos dominios. La densidad se 
define como el cociente entre la frecuencia relativa de estructuras tumulares en la 
zona y el porcentaje ele superficie de la zona respecto al total regional (ver tabla 2) . 
Así las zonas más extensas, presentan un número escaso ele localizaciones origi­
nando densidades muy bajas, cuatro o cinco veces inferiores a la media. En cam­
bio, otras zonas ele menor extensión, proporcionan densidades muy altas, dos o 
tres veces por encima de la media. Esta distribución discontinua se describe tam­
bién en las regiones vecinas, Asturias (BLAS, M.A. 1983) y el País Vasco (AN­
DRES, T.1990). 

La comparación ele los mapas de dispersión de las estructuras megalíticas 
con los tipos ele suelos revela una correlación positiva entre los suelos más aptos 
para el desarrollo de pastos y la ubicación de aquellas. Se observa una relación 
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entre estos suelo s y los sustratos silíceos; no obstante, una pequeña parte de los 
conjuntos -La Raiz , Ali va y el conjunto deArvejales - aparece vinculada a sus tratos 
calcáreos (RUIZ COBO, J.& DIEZ CASTILLO , A. 1992). 

Para determinar los ejes de variabilidad principales se ha realizado un análi­
sis multivariante de la morfometría de agrupamientos y estructuras. Se ha optado 
por utilizar un análisis factorial de componentes principales con rotación ortogonal 
Varimax, efectuado con la aplicación StatWiew SE+GraphicsTM de Abacus 
Concepts, Inc. v.1.03 para entorno Macintosh. Como datos de entrada del análisis 
factorial se ha utilizado la matriz de coeficientes de correlación de Pearson, to­
mando como unidad el conjunto y como variables: 

a) el número de estructuras, 
b) la longitud de eje máximo del conjunto, medida en metros y en línea 

recta. 
c) la distancia mínima media entre estructuras, medida en metros y en lí­

oea recta. 
d) el diámetro medio de las estruc tura s tumulares y 
e) la variabilidad métrica expresada por la desviación están dar del diá-

metro. 
El programa aisló tres factores que explican más del 75 % de la variabilidad 

tota l. Los resultados se recogen en la fig . 1. Para obtener una visión de las clases 
formadas se aplicó un algoritmo de distancias, -distancia euclidiana promediada - a 
los pesos de los factores por conjuntos. La prueba se realizó con el programa SPSS+ 
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90 %. En el primero, constituido por un buen número de las necrópolis de la zona 
oriental, se integran conjuntos que siguen un patrón simjlar, distribuidos siguiendo 
un patrón alineado, con longitudes de eje elevadas. En él se diferencian dos 
subgrupos; uno formado o por Anguia C. Ventoso y la Collada se caracteriza por 
valores muy altos del factor 1, valores negativos del 2 y moderados del 3, que 
surge de una alta regularidad en las distancias entre estructuras. 

El otro subgrupo, constituido por Hayas, La Raiz y Palmedian , mantiene 
altos valores del factor 1, valores moderados del 2 y pequeños del 3, y se diferencia 
del anterior en la menor regularidad de las distancias interestructurales. 

Siguiendo el elipsoide de la gráfica factorial, se diferencia el segundo gru­
po, que en el dendrograma alcanza también valores de similitud del 90 %. En él se 
integran la práctica totalidad de los conjuntos de la zona occidental, distinguiéndo­
se tres agrupaciones menores , con simimilitudes internas promedio del 98 %. El 
primero , formado por La Calvera y Majada Nueva, se caracteriza por valores me­
dios de los factores 1 y 2 y valores negativos del 3. Se trata de necrópolis caracte­
rizadas por un alto grado de agrupamiento , y diámetros tumulares estandarizados. 

El siguiente subgrupo lo forman los conjuntos de Pedresites, Los Corros , 
Quintana y Taruey , determinados por valores moderados del factor 1, altos del 2 y 
nulos del 3. Se trata de necrópolis con alta densidad interna, pero con un índice de 
agrupamiento inferior , longitudes de eje reducidas y superior variabilidad en su 
diámetro. 

1 
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Fig. 2. Dendrograma de distancia euclidiana por similitud promediada , realizado a partir 
de los pesos de cada agrupamiento en los 3 factores prin cipales. 
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El último subgrupo, integrado por Los Liaos, Pasaneo y Lodos se define por 
los altos valores del factor 2 combinados por valores neutros de los factores 1 y 3. 
Se trata de conjuntos con un reducido número de esm1cturas tumulares -3- , y una 
destacada homogeneidad en sus diámetros. La integración de Lodos en el grupo, 
puede tener un carácter residual, derivado de la forma en que se han aislado los 
conjuntos. 

El resto de los co njuntos , Sejos, Linares, La Parada, y el Cabañal , quedan 
desagregados del resto , con valores de similitud menores del 90 %. Ahora bien , 
Sejos y Linares se enlazan a un nivel de similitud del 95 %, inferior en todo caso al 
de los demás subgrupos. Ambos comparten desarrollos de eje destacados y una 
alta diversidad diametral. 

Se evidencia, por consiguiente , una relación directa entre la pertenencia del 
conjunto a un dominio eco lógico, su forma de organización espacial y las caracte­
rísticas de las estructuras que le componen. 

IMPLICACIONES ECONÓMICAS 

La falta de datos paleoambientales limita la interpretación económica del 
megalitismo regional. No obstante , a partir de la propia ubicación de los conjuntos 
megalíticos y de los elementos industriales recuperados pueden plantearse algunas 
hipótesis generales. La implicación de una economía de tipo pastoril se deriva de 
las limitaciones de uso de los suelos de estas zonas, sin que ello conlleve una 
economía especializada, sino una utilización de estas áreas reducida al pastoreo. 
Este uso se vería complementado con la exp lotación de recursos forestales. 

Se puede explicar la existencia de manos de molino, molinos barquiformes 
y láminas con retoque de uso en relación al procesado de nutrientes vegetales. En 
este sentido apunta la presencia de frntos secos carbonizados -bellotas - en la Peña 
Oviedo. La exis tenc ia de utillaje de transforma ción de materias primas: raspado­
res, utillaje de sustrato, percutores y/o yunques, reve la el de sarrollo de actividades 
secundar ias. 

La actividad cinegética debió constituir una parte destacada de la captación 
proteínica de estos gmpos, como se puede deducir de la presencia de puntas de 
flecha y/o microlitos geométricos. Las gra ndes hachas pulimentadas pueden ser 
reflejo de la actividad deforestadora de estos grupos. 

El modelo económico defendido propone la explotación ganadera en régi­
men de semilibertad o con estabulación temporal de rebaños de ganado ovicaprino 
y quizás bovino. El pastoreo debió desarrollarse con un ciclo estacional 
verano-invierno, utilizándose las áreas de altura en primavera-verano por las limi­
taciones que impone el rigor del clima. La explotación estacional parece confir­
marse por la presencia de asentamientos en áreas megalíticas de altura, como liso 
Betayo (YARRTTU & GORROCHATEGUI, J, 1984), o mejor La Calvera que por 
encontrar se a 1250 mts. de altitud, en una zona de alta montaña, impide una utili­
zación continuada (DIEZ CASTILLO, A.& OTROS) . La baja a una explotación 
itinerante de los pastos de altura, ligada a la movilidad de los rebaños. La distribu ­
ción de los conjuntos megalíticos avala esta hipótesis. 
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Map a 1. Distribución de las manifestaciones mega líticas citados en el texto . 

tante, la morfología y eco logía de la región apunta a su situación en nichos de 
media/baja ladera por la falta de condiciones de habitabilidad de las zonas de alta 
montaña y de los valles, cubiertos por formaciones frondosas de bosques galería. 
Es en las zonas de rellano de ladera baja donde se ubican los núcleos de población 
tradicionales. En este sentido la escasa distancia existente entre es tos puntos teóri­
cos de hábitat central y los territorios de utilización económica no exige una eco­
nomía bipolar (RUTZ COBO, J. 1992b). 

Los resultados del estudio experimental de las redes y áreas de visibil idad, 
circun scritos a la comarca de Liébana, revela n la gran complejidad de los factores 
que intervienen en la ubicación de las estructuras megalíticas, haciéndose necesa ­
ria la utilización de crite rios económicos para explicar la exis tencia de conjuntos 
con muy bajos coeficie ntes de visibilidad. Por contra, la utilización exclusiva de 
esos criterios no exp lica satisfactoriamente la ubicación de la totalidad de los con­
juntos estud iados, debiendo recurrirse a factores simbó licos . 

La existe ncia de important es valores de visibilidad entre los conjuntos 
megalíticos permite pensar en la existencia de un contacto efec tivo entre los gru­
pos humanos que utilizaron territorios anexos . Hacia este diseño de grupos 
permeables puede apuntar la idea de una alta movilidad dentro de cad a territorio , 
una consta nte entre los grupos de pastores. 

****** 
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